La España moderna debate la inmigración

Uno de los temas más controversiales en la España contemporánea es el de la llegada en los últimos anos de gran número de inmigrantes extranjeros, especialmente provenientes de America Latina. Irónicamente, a comienzos del siglo XX, los países latinoamericanos dieron albergue a decenas de miles de refugiados españoles que escapaban de la represión política y de la pobreza que caracterizó a España hasta hace pocas décadas. Hoy se estima en más de 350,000 el número de latinoamericanos residentes legalmente en el país. Muchos otros han ingresado ilegalmente. 

Algunos españoles se quejan de la llegada de extranjeros a sus comunidades, acusándolos de haber producido efectos negativos como el aumento de las tasas de criminalidad en algunas ciudades. También afirman que muchos extranjeros abusan de los servicios públicos como la salud y la educación que el Estado les ofrece. 

Los defensores de la inmigración argumentan que los recién llegados llevan a cabo tareas mal pagadas que pocos españoles están dispuestos a hacer. 

También señalan que Espana tiene la tasa de natalidad más baja de la Unión Europea. En promedio, las familias españolas tienen menos de dos hijos. Por lo tanto, se afirma que sin la llegada de nuevos inmigrantes jóvenes y de sus hijos, la población futura de España estará compuesta por muchas más personas de edad avanzada, lo que podría generar problemas sociales y económicos. 

Independientemente de la discusión, está claro que España es hoy una nación con una creciente diversidad étnica y cultural. 
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La España moderna debate la inmigración
Uno de los temas más controversiales en la España contemporánea es el de la llegada en los últimos anos de gran número de inmigrantes extranjeros, especialmente provenientes de America Latina. Irónicamente, a comienzos del siglo 20, los países latinoamericanos dieron albergue a decenas de miles de refugiados españoles que escapaban de la represión política y de la pobreza que caracterizó a España hasta hace pocas décadas. Hoy se estima en más de 350,000 el número de latinoamericanos residentes legalmente en el país. Muchos otros han ingresado ilegalmente. 
Algunos españoles se quejan de la llegada de extranjeros a sus comunidades, acusándolos de haber producido efectos negativos como el aumento de las tasas de criminalidad en algunas ciudades. También afirman que muchos extranjeros abusan de los servicios públicos como la salud y la educación que el Estado les ofrece. 
Los defensores de la inmigración argumentan que los recién llegados llevan a cabo tareas mal pagadas que pocos españoles están dispuestos a hacer. 
También señalan que Espana tiene la tasa de natalidad más baja de la Unión Europea. En promedio, las familias españolas tienen menos de dos hijos. Por lo tanto, se afirma que sin la llegada de nuevos inmigrantes jóvenes y de sus hijos, la población futura de España estará compuesta por muchas más personas de edad avanzada, lo que podría generar problemas sociales y económicos. 
Independientemente de la discusión, está claro que España es hoy una nación con una creciente diversidad étnica y cultural. 

















